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Una interpretación de la historia de Cuba.
desde el 2001 "Ca

Expreso aquí mis opiniones acerca de los fundamentos | a
en virtud de los cuales a Cuba le ha correspondido, no

a
o

obstante su pequeñez geográfica y limitados recursos
naturales, desempeñar un importante papel internacio-
nal especialmente en la segunda mitad del siglo XX. Es
necesario estudiar las razones de este hecho pues no se
trata de un milagro ni tampoco es cuestión exclusiva de
que el país ha sido conducido por el inmenso talento de
Fidel Castro. Así quisieran verlo quienes piensan que con
su desaparición física desaparecerá también el llamado
“caso cubano”. La cuestión es más compleja. El mérito
de Fidel radica en haber asumidoy sintetizado la singu-
lar experiencia histórica de Cuba, acumulada en una
evolución de doscientos años. Quienes aspiran a que
cuando por ley biológica se cumpla su ciclo histórico y

otras generaciones abandonen sus banderas, confiesan
abiertamente su impotencia para vencerle en vida des-
acreditando sus ideas y confían como recurso extremo

en alcanzar por la obra inexorable de esa ley lo que les
resulta imposible lograr. Con ello le hacen, sin proponér-
selo, un gran honor a su persona. Sin embargo, la histo-

ría demuestra que hombres de sus características se
agigantan, tras la muerte, en la conciencia popular. Su
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figura será entonces todavía mayor y no habrá posibili-
dad de destruir el crisol de ideas y aspiraciones huma-
nistas que representa Fidel Castro.

El análisis de la historia se enriquece y completa
con cada etapa transcurrida. En el inicio de un nuevo
siglo y un nuevo milenio constituye una obligación y una
necesidad llevar a cabo, desde la perspectiva actual, ese

| análisis que nos permita arribar a una síntesis de lo ocu-
rrido en las dos últimas centurias, desde los tiempos
forjadores de la nacionalidad hasta nuestros días. Cons-
tituye también un compromiso internacional investigar y
descubrir las claves que hicieron factible y necesario el
papel desempeñado por el país en la segunda mitad del
siglo que acaba de finalizar. Por otra parte el conocimiento
profundo que las nuevas generaciones tengan, como
memoria colectiva, acerca de nuestra evolución y desa-
rrollo como nación independiente constituye un elemen-
to esencial para la garantía de la continuidad de la Revo-
lución.

- La existencia y fortaleza de la nación cubana ha
estado siempre fundamentada en la unidad política del
pueblo trabajador. Este país, desde el proceso de gesta-
ción de la nación y en su recorrido hasta nuestros días,
debió enfrentarse a las más diversas y complejas contra-
dicciones internacionales. Dos hombres hicieron posible

la unidad nacional: José Martí, que en el siglo XIX la hizo,
cristalizar a partir de un ingente esfuerzo político y cultu-
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ral, y Fidel Castro, que al evitar que "el Apóstol muriera
en el año de su centenario” (1953) -como dijo en el jut-

cio seguido por el asalto a la segunda fortaleza militar del

país- hizo crecer la memoria del Maestro y le extrajo a
su pensamiento vivo y profundo todas las lecciones ne-
cesarias para hacer verdaderamente independiente la

patria.
En la próxima centuria, que comienza ya, la per-

durabilidad y fortaleza de la nación tendrá, como garan-
tía decisiva, la unidad alcanzada, la cual se nutre de las
ideas y sentimientos que ocho generaciones de cubanos
fueron tejiendo con su sangre, trabajo, inteligencia y

cultura. Durante siglo y medio, contado desde 1868.
Nuestra tarea consiste en interpretar y actualizar el sig-
nificado de esa tradición y continuar formando en ella a
las nuevas promociones para que, al hacer suyas las
banderas de la Revolución cubana, las exalten y defien-
dan en un mundo bien diferente y mucho más complejo

que el actual.
En la nueva época, la cultura de Nuestra América

y dentro de ella la de Cuba, puede y debe desempeñar
un papel decisivo en la historia futura del hemisferio oc-
cidental y, por tanto, del mundo. La historia es, o debe
ser, maestra de la política. Sus lecciones se nos presen-
tan en dos planos a estudiar: el primero se refiere a la

información y descripción de los hechos y acontecimien-
tos que marcan su recorrido en el tiempo; el segundo, a


































































































































